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	AE 1: Caracterizar histórico y geográficamente el proceso de urbanización en Chile, entendiendo que el desarrollo urbano es un factor de cambio social, de fortalecimiento de la identidad nacional y de tensión entre los grupos sociales.
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Como señalamos en las guías anteriores, la ciudad de Santiago era un espacio que, a pesar de sus varios siglos de existencia, solo había logrado alcanzar algún estatus de importancia dentro de Sudamérica a partir del siglo XIX. A partir de inicios de ese siglo iniciará un crecimiento demográfico, territorial y arquitectónico.
El paso del siglo XIX al XX, implicará una rápida aceleración de estos cambios, lo que irá acompañada de un nuevo elemento: la fuerte movilización de los grupos populares.


CONOCIMIENTOS PREVIOS

Para poder afrontar de mejor manera este nuevo tema, es necesario considerar algunas ideas que hemos trabajado anteriormente, tanto en el curso del 3º medio, como en los contenidos que ya revisamos este año. Las ideas principales que rescataremos son:




La población de Santiago en el cambio de siglo

Siguiendo los datos recopilados por De Ramón, a lo largo del siglo XIX y hasta el primer tercio del siglo XX, la evolución de la población en la ciudad de Santiago, se comportó de acuerdo a la siguiente tabla

Cuadro 1:
Evolución de la población de Santiago de Chile (1810-1930)
Fuente: A. De Ramón, “Santiago de Chile”,
	AÑO
	POBLA. DE SANTIAGO
	Incremento del período (aprox.)

	1810
	60.000
	

	1843
	80.000
	20.000

	1875
	129.807
	49.807

	1895
	256.403
	

	1907
	332.724
	

	1920
	507.000
	

	1930
	712.533
	




EL CRECIMIENTO TERRITORIAL DE SANTIAGO

Así como se puede establecer un crecimiento de la población a lo largo del siglo XIX, la superficie ocupada por la ciudad también se incrementó, tal como lo señalamos en el siguiente esquema y mapa:

Imagen 1:
Evolución de la Expansión de Santiago (1875-2000)
[image: ]
Fuente: Plataformaurbana.cl
Imagen 2:
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Fuente: Cámara Chilena de la Construcción, 1986

Al mismo tiempo, si consideramos el crecimiento de la superficie ocupada por la ciudad de Santiago para el período 1792-1915, expresado en hectáreas, podemos presentar el siguiente esquema:









Imagen 3:
Evolución de la superficie ocupada por Santiago (1792- 1915)
Fuente: A. de Ramón, “Santiago de Chile”



CAUSALES DEL CRECIMIENTO URBANO

La pregunta que debemos afrontar ante el fenómeno anterior para Santiago entre 1870 a 1930, es: ¿Cuáles son las causas para dichas transformaciones?

Siguiendo el pensamiento de De Ramón y Rodrígo Hidalgo, los factores que alimentaron el proceso de crecimiento demográfico y territorial de la ciudad de Santiago en el paso del siglo XIX al XX, se pueden comprender en tres hechos principales:

A. Inmigración: Aproximadamente, desde la década de 1850, el núcleo comprendido por Santiago y Valparaiso se había transformado en el más importante polo de atracción de inmigrantes de Chile para toda población, sin importar su situación social o económica.
Así, las clases altas de provincias estaban motivadas a migrar, principalmente, por dos factores. Primero, por la posibilidad de estar más próximos a los centros de negocios y finanzas más importantes, como eran Valparaíso y Santiago, en especial a partir de la fundación en ellas de las Bolsas de Comercio, en los años 1892 y 1893, respectivamente. En segundo lugar, la necesidad de estar cerca de los espacios en dónde se debatía la política nacional (Congreso y Gobierno) que se ubicaban en la capital, especialmente a partir de la década del 1860, en donde las elites de provincias asumirán un rol más activo de control y oposición a las clases altas de Santiago.
Por su parte, los sectores medios de la sociedad de provincias (aun no podemos hablar de una clase propiamente tal), se verán motivadas a migrar a Santiago atraídas por la posibilidad de integrarse al aparato burocrático del Estado. En este espacio encontraban la posibilidad de alcanzar una estabilidad económica; a la vez que encontraban contactos y relaciones que, como aspiraban estos grupos, les permitieran integrarse a las elites dominantes del país. 
Por su parte, los sectores populares de las zonas rurales del sur del país, emigraron masivamente, buscando un mejor destino. Un número importante de ellos se traslado hasta la zona minera del norte del país; mientras que un grupo muy alto de estos mismos sectores populares de origen rural se terminó instalando en torno a la ciudad de Santiago, atraídos por la posibilidad de encontrar un trabajo en trono a la construcción de las diversas obras públicas que se habían comenzado a desarrollar a partir de la década de 1870 (cerro Santa Lucía, Congreso Nacional, Teatro Municipal, canalización del Mapocho, tren a Melipilla y Puente Alto, entre otras).
Así entonces, la población de Santiago se incrementó de una forma que nunca había visto la ciudad

B. La gestión de Vicuña Mackenna: Como señalamos mas arriba y en guías anteriores, la gestión del Intendente Vicuña M;ackenna será vital para el desarrollo de la ciudad, pero también para provocar el desarrollo demográfico y territorial de la Capital.
Efectivamente, mientras la ciudad se modernizaba, requería más mano de obra, la que llegaba masivamente desde las provincias. Sin embargo, la ciudad no tenía la capacidad para absorber e integrar adecuadamente a los inmigrantes: faltaba agua potable, alcantarillados, servicios básicos, de salud, pero, muy especialmente, falta de vivienda. 
De ese modo, las nuevas masas populares que se integraban a la capital se instalaron en las zonas de vivienda más baratas, pero que a la vez era la más precarias. Así, algunos lo harán en los Conventillos: construcciones al centro de la ciudad, compuestas por un patio o corredor común con dos o más pabellones de habitaciones, las que eran alquiladas a distintas familias. Sin embargo, un grupo muy importante de la población inmigrante, se instalará a las afuera de la ciudad, en torno a los caminos de entrada a Santiago, aprovechando los terrenos fiscales, en dónde construirán sus ranchas o rucas.










Imagen 4:
[image: page17image44066560]

Imagen 5:
[image: ]
Entrada original al Matadero Franklin en 1909, núcleo en torno al cual se desarrollo una de las poblaciones más importantes de Santiago en el período estudiado. Fuente: memoriachilena.cl

Sin embargo, un grupo muy importante e incluso mayor de los nuevos habitantes se instalaron en las afueras de la ciudad, en torno a los caminos de entrada a Santiago, las líneas de ferrocarril y las riberas de ríos y canales, aprovechando los terrenos fiscales que ahí se ubicaban. En esos espacios aflorarán y se multiplicarán las poblaciones o guangualies, las que, de acuerdo al historiador Rodrigo Hidalgo, permitían a los sectores populares moverse entre un mundo propiamente urbano y otro rural, representado por las chacras y fundos ubicados a las afueras de la ciudad. 
La creación por parte de las autoridades del Camino de Cintura, unido al deseo de la elite de lograr una “limpieza de la ciudad, llevaron a Vicuña Mackenna a desalojar y destruir gran número de conventillos de la denominada ciudad propia, provocando la salida de la población que los habitaba desde el centro de la ciudad, hacia la parte externa del camino de cintura, explicando así la expansión de las hectáreas ocupadas por la ciudad entre 1870 y 1930.

C. Negocio de renta de la tierra: Un elemento importante que se desprende tanto de las investigaciones de De Ramón, Hidalgo y Villalobos, es que el crecimiento de la población, si bien significaba un problema para la elite que habitaba la ciudad, a la vez era un gran negocio para esas mismas familias. Efectivamente, gran parte de las propiedades urbanas conventillos, cuartos redondos) como los que se ubicaban en los márgenes de la ciudad (poblaciones y guangualies), pertenecían alas familias ricas, las que encontraron en el arriendo una fuente de ingresos muy importante. Esto fue denominado por el Intendente Vicuña Mackenna como “arriendo a piso”, señalando: “Esta considerable porcion de terreno pertenece a varios particulares, quienes tienen allí dificados algunos conventillos que aunque construidos unos pocos de material sólido, distan mucho de encontrarse en las condiciones hijiénicas convenientes al mantenimiento de la salud de sus moradores; i en su mayor parte, las han dividido en pequeños lotes en donde los individuos que los arriendan construyen sus viviendas de paja, sus ranchos, como regularmente se les llama.”
Sin embargo, la discusión en torno a las condiciones de vida de los sectores populares a comienzos del siglo XX, que terminará con la promulgación de la Ley de Habitación Obrera en 1906, terminará por quitar atractivo al negocio del arriendo a piso, trasladando el interés de los grandes propietarios a la venta de terrenos a las afueras de la ciudad, impulsando así la expansión de la superficie urbana. Lo que asocia con el siguiente punto

D. Ley de comuna autónoma: Como señalamos en material anterior, la Ley de Comuna Autónoma fue promulgada en 1891, la que dividía los territorios de las provincias en comunas, cada una con un gobierno propio, el que era independiente en su administración de lo mandado por las antiguas intendencias.
En el caso de la Provincia de Santiago, esto significó la formación de nuevas unidades territoriales: Renca, Maipú y Ñuñoa en 1891; La granja y Puente Alto en 1893; y en 1896 San Miguel; en 1897 Providencia, Barrancas; en 1901 La Florida y Las Condes; y hacia 1915 Quinta Normal.
Como señala De Ramón, este proceso aceleró la urbanización de las zonas externas al antiguo Camino de cintura, motivado por dos factores: Primero, “necesitaba de una cabecera donde establecer los servicios municipales. La casa consistorial, el registro civil, el dispensario de salud que la ley les obligaba a mantener, ademas de otros servicio que requerian edificios para funcionar.” El segundo, fue el negocio inmobiliario, asociado al loteo de las antiguas parcelas y fundos, permitiendo el desarrollo de nuevas poblaciones. Lo interesante de esto es que, en su gran mayoría, la subdivisión de estas tierras era impulsada por los Alcaldes y Consejos de Regidores Comunales, los quea, su vez, resultaban ser los dueños de los predios. 
Así, esta ley favoreció la expansión de la ciudad, generando nuevos subcentros dentro de la ciudad, a la vez que grandes utiñidades para los caciques políticos de cada comuna, lo que no podía ser impedido por el gobierno central, debido a la autonomía de que gozaban las Comunas al momento de planificar su desarrollo.

[image: ][image: ]Imagen 7:
Imagen del sector de la actual Plaza de Puente Alto a inicios del siglo XX. Fuente: blog amigos puenteártenos
Imagen 6:
Casa del Llano Subercaseaux, actual Casa de la Cultura, 1877. Fuente: chile del 1900 blogspot




LA CIUDAD SEGREGADA.

El desarrollo de la ciudad, por otro lado, ocultaba un fenómeno segregación. Dicho de otro modo, en la Capital se presentaban dos ciudades en el cambio de siglo, tal como lo había señalado hacia 1870 Vicuña Mackenna: “El Santiago propio, la ciudad opulenta, ilustrada y cristiana” y la ciudad de los marginados, descrita por el mismo personaje como “una inmensa cloaca de infección y de vicios, de crimen y de peste.”
40 años después, esto no había cambiado mucho, tal como señala el viajero británico Alberto Malsh, bajo las calles que buscaban imitar el esplendor europeo, se ocultaba “la lepra inmensa de los barrios pobres”.
Esta segregación se expresaba desde la arquitectura, que iba desde las grandes mansiones del centro de la ciudad a las poblaciones que se levantaban rodeando ese mismo centro. También a nivel de la vida diaria material, en donde la riqueza de la clase alta de Santiago, Valparaíso o Viña del Mar contrastaba con “los pobres y miserables que se encontraban en plena calle cubiertos de andrajos asquerosos”, como señalaba Malsh. Así mismo, esto se extendía a la educación y la salud.
Esta situación de segregación y de quiebre, no era una novedad, tal como vimos anteriormente. Sin embargo, lo novedoso se instalará en la posición que asumirán los grupos populares ante esa situación, tal como veremos a continuación.





LA CIUDAD: COMO UN ESPACIO EN DISPUTA

Desde fines del siglo XIX se pudo observar en Chile la aparición de un movimiento obrero que, cansado de las terribles condiciones de vida que hemos ido describiendo, comenzó a organizarse y manifestarse para lograr mejoras en su situación de vida. Esa lucha, que podemos asociar con lo que se ha denominado como cuestión social, tendrá su expresión en el ámbito de la ciudad a partir de la lucha de los grupos populares por un espacio digno en la ciudad. Y esto, en el caso de Santiago y otras ciudades como fue el caso de Valparaíso, se expresará en una serie de movimientos de organización y manifestación de los sectores populares.
Estas movilizaciones encontrarán un relato ideológico muy potente en torno al marxismo y el anarquismo, tal como señala De Ramón: “la adopci6n de un ideario politico por parte de la clase proletaria lo que más parecia asustar a las autoridades. En particular las ideas anarquistas y socialistas se mencionaban repetidamente en los partes policiales. En 15 de mayo de 1903, estos anunciaron que se habian reunido unos 1.200manifestantes en la Plaza de la Estaci6n Central de Ferrocarriles (Plaza Argentina) donde hablaron varios oradores, entre ellos una mujer. Según el parte policial, “casitodos los discursos de estos individuostendian a incitar a1pueblo a la revuelta y alzarse contra las autoridades y el orden social” 
De este modo, en torno al problema de la forma de habitar la ciudad, tal como diría Doreen Massey, geógrafa que estudiamos el año pasado, la ciudad se transformaba, literalmente, en un espacio en disputa entre dos discursos: el de las elites burguesas dominantes y el de los sectores populares que comenzaban a organizarse y exigían un espacio dentro de la ciudad.
Esta disputa, se expresó en una serie de movimientos de huelga y protesta por parte de los sectores obreros en los que se mezclaran y uniran críticas a las condiciones laborales, de salubridad, de acceso a la educación y también, evidentemente, por la vivienda digna. Así, se producirán las huelgas de la carne en 1905; las huelgas de Antofagasta de 1903 y 1906; Las movilizaciones de estivadores en Valparaiso en 1903 y la huelga de la Escuela Santa María de Iquique en 1907. Todas expresiones de la conflictividad a la que hemos estado refiriéndonos.
El problema central que enfrentaba a las elites y sectores populares en Santiago, tenía relación con el problema de acceso a la vivienda de calidad para estos últimos pues, la compra de terrenos en las afueras de las ciudad era altamente costosa, a la vez que los dejaba fuera de las áreas donde se podía acceder al trabao. Asñi mismo, el valor de los arriendos se multiplicaba constantemente en sus precios debidoa la alta demanda, producto de la fuerte migración que vivía Santiago, como ya hemos señalado con anterioridad.
Así visto, el problema parecía no tener salida pues, mientras la inmigración aumentaba, producto de los factores que hemos señalado anteriormente, el precio que se debía pagar para una vivienda digna era prohibitivo, condenando a los sectores populares a una mala calidad de vida, lo que se traducía en un aumento permanente tanto delnúmero de manifestaciones, así como la intencidad de las mismas.


LA LEY DE HABITACIÓN OBRERA.

La clase dirigente, demoró en poder reaccionar frente al movimiento por vivienda de los sectores populares. En un primer momento, tal cmo ocurrío con la cuestión social en general, optará por la simple represión o culpar a los propios sectores populares sobre sus malas condiciones habitacionales. En paralelo con esto, surgirá también el asistencialismo, creandose sociedades de beneficencia entre las clase oligarca, promovidas por la Iglesia Católica, destinadas a promover el aaceso a viviendas por medio de valores de arriendos bajos.
Sin embargo, las evidencias muestran que estas medidas no tenían un efecto real, pues las movilizaciones populares, muy por el contrario, se intensificaron, teniendo en el caso de Santiago su mayor expresión en lallamada “semana roja” de 1905. 
No obstante, algunos sectores ligados al Partido Liberal y al Partido Democrático entenderán la importancia de abordar el problema de la cuestión social y de la vivienda en particular, de una manera más seria. Un ejemplo de esto es la posición del Diputado liberal Antonio Hunneus, quien, citado por Rodrigo Hidalgo, señala en 1903: “Que no suceda en Chile lo que ha sucedido en la vieja Europa, que se dejó llevar por un optimismo liberal [...] y que se mantuvo indiferente al movimiento obrero, para tener que despertar cuando ya todas las instituciones existentes estaban amenazadas de muerte.” 
Frente a esto, la clase dirigente decidirá promover una solución legal, lo que se traducirá en la promulgación de la Ley de Habitación Obrera en 1906, bajo el gobierno de Germán Riesco. Esta ley, tal como señala Hidalgo, colocó a Chile como el país más adelantado en su época dentro de Amérioca Latina en lo que respecta a este tema.
El elemento central de esta ley lo constituía la creación del  Consejo Superior de Habitaciones Obreras: Estas entidad tendría la dirección general de las políticas habitacionales, para lo cual se formaron Concejos de Habitación Obrera en cada ciudad cabecera de las provincias. Entre ssu tareas principales se encontraba:
a. Favorecer la construcción de viviendas higiénicas destinadas a la población obrera, fuera para arrendar o comprar.
b. Alcanzar el saneamiento de las viviendas populares ya existentes.
c. Establecer los estándares de las viviendas que se debían construir en adelante.
d. Administrar viviendas que estuvieran bajo su dependencia.
e. Fomentar la creación de sociedades de construcción de viviendas obreras.

Los efectos de la Ley de Habitación Obrera, de acuerdo a los cálculos presentados por Hidalgo, se presentan en los siguietes cuadros:
LICEO Nº 1 JAVIERA CARRERA/ Depto. Historia/ PD 4 º LA Ciudad Contemporanea/ Claudia Acevedo – Alejandra Garrido – Juan Jauré – Jeanette Gallardo – Manuel Celis Ortiz (Coord.)



Cuadro 2:
Demolición de conventillos por el Consejo
Superior de Habitaciones Obreras, 1906-1924.
Fuente: Cordova 1926
	Años
	Piezas
	%
	Habitantes
	%

	1906-1913
	2899
	17,35
	7201
	15,39

	1913
	1875
	11,22
	4421
	9,45

	1914
	869
	5,20
	2883
	6,16

	1915
	830
	4,97
	2056
	4,39

	1916
	1178
	7,05
	2831
	6,05

	1917
	1332
	7,97
	3846
	8,22

	1918
	1675
	10,02
	3441
	7,35

	1919
	1391
	8,32
	3477
	7,43

	1920
	1340
	8,02
	3350
	7,16

	1921
	871
	5,21
	2961
	6,33

	1922
	722
	4,32
	2888
	6,17

	1923
	871
	5,21
	4305
	9,20

	1924
	860
	5,15
	3134
	6,70

	Totales
	16713
	100,00
	46794
	100,00
























Cuadro 3: 
Habitaciones declaradas insalubres e inhabitables por 
el Consejo Superior de Habitaciones Obreras, 1906-1924 
Fuente: Cordova, 1926
	Años
	Inhabitables
	%
	Insalubres
	%

	1906
	19
	0,86
	3
	0,17

	1907
	8
	0,36
	0
	0,00

	1908
	35
	1,58
	6
	0,35

	1909
	0
	0,00
	0
	0,00

	1910
	78
	3,52
	3
	0,17

	1911
	257
	11,60
	48
	2,79

	1912
	276
	12,45
	60
	3,49

	1913
	186
	8,39
	29
	1,69

	1914
	55
	2,48
	45
	2,62

	1915
	94
	4,24
	60
	3,49

	1916
	84
	3,79
	128
	7,44

	1917
	173
	7,81
	137
	7,97

	1918
	135
	6,09
	152
	8,84

	1919
	207
	9,34
	291
	16,92

	1920
	134
	6,05
	133
	7,73

	1921
	115
	5,19
	136
	7,91

	1922
	132
	5,96
	209
	12,15

	1923
	95
	4,29
	126
	7,33

	1924
	133
	6,00
	154
	8,95

	Totales
	2216
	100,00
	1720
	100,00




Como se puede ver, la eficiencia en la higienización de las habitaciones obreras o su eliminación, fue muy alta. 
La  segunda parte de la ley, asociada a al promoción de construcción de viviendas obreras mostró mas sombras que luces.
Entre los aspectos positivos, se puede contar la construcción de poblaciónes de obreros que tenían una alta calidad tanto en su construcción como en la infraestructura necesaria para una buena calidad de vida, siendo el caso más significativo el de la Población Huemul, inaugurada en 1911 y que se mantiene en pie y habitable hastab la actualidad en las proximidades de la estación de metro Franklin, al sur de la comuna de Santiago.
Esta surgió como una población de obreros financiada por la Caja de Ahorro Hipotecario y construida por el arquitecto Ricardo Larraín Bravo, quien señalaba respecto del diseño de la PoblaciónHuemul “El mencionado conjunto supuso la edificación de 166 casas y se construyó en una superficie de 25.434 m²; el diseño contempló áreas de servicios con escuela, capilla, caja de ahorros y plaza. Desde el punto de vista arquitectónico «el conjunto tiene una gran unidad formal en sus fachadas, que conforman diversas calles corredor, las que desembocan en una plaza, donde se destacan sus edificios de equipamiento. Las casas corresponden a una tipología con patios centrales y corredores exteriores, con los servicios ubicados al fondo del terreno y sus habitaciones abiertas a los corredores y hacia la calle».”


Imagen 8:
[image: ]
Plano de la Población de Obreros Huemul.


Esto, as u vez, tuvo sus réplicas en otras poblaciones, financiadas por el Consejo Superior de Vivienda Obrera o por la beneficiencia de la Iglesia Católica, pero siempre en colaboración con el ahorro de los propios obreros, como se puede observar en el siguiente cuadro y mapa: 

Cuadro 4:
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Imagen 9:
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El problema se presentó en la incapacidad para construir suficientes viviendas que pudieran absorber al número de habitantes que la propia ley había dejado sin vivienda al destruirlas por poco higiénicas o inhabitables. Por el contrario, como señala Hidalgo, por cada casa construida, se destruían 3,3 habitaciones en un conventillo.
Así, el déficit habitacional fue en aumento, lo mismo que la migración de personas desde las provincias a la capital, atraídas por mejores posibilidades de vida, agudizando aun más el problema de la vivienda pues, como señala Hidalgo, a la falta de habitación se agregó “el incremento del precio de los alquileres; el aumento de la densidad de habitantes en los «conventillos» no demolidos; y la intensificación del «arrendamiento a piso» en la periferia de la ciudad.” 
Así, hacia 1920, el problema de la vivienda en el país, pero especialmente en Santiago, se traducirá en un aumento sostenido en el número y fuerza de los movimeintos de proteta por parte de los sectores obreros y sus familias. A esto se agregaban los problemas económicos, derivados de la decadencia del salitre natural, que provocaba el desfinanciamiento del Esatdo, a la vez que expulsaba hacia el centro del país a miles de obreros que buscaban redfugio en la capital. Y todo esto era coronado por la crisis de representación política, expresada en las críticas y repudios a los vicios del sistema “parlamentario chileno”. 
En ese contexto de crisis política, económica, social y habitacional, se desarrollara una fuerte organización de los sectores populares que, en el hambito de la vivienda dara origen a las Ligas de Arrendatarios en diversas ciudades del país, desatacando el caso de Valparaíso y Santiago. 
El objetivo central de estas organizaciones lo podemos encontrar en un períodico anarquista de Valparaíso de 1913: “Así como exigimos el aumento de salarios; así como levantamos unidos la protesta contra el capital, unámonos también para exijir la baja de los arriendos de las habitaciones y su mejoramiento hijiénico... Constituyamos nosotros una Cámara de Arrendatarios que nos defienda de la Cámara Predial de los propietarios. 
[...] Ponemos punto final a estas líneas preguntando a los propietarios: ¿Deseais usufructuarios de la propiedad una huelga general de arrendatarios en que se levanten obreros y clase media?”

Así mismo, cuestionaban la utilidad y eficiencia del Consejo superior de Habitación Obrera, por las mimas razones que ya expusimos, su incapacidad para resolver eficientemente el problema de la habitación para los y las trabajadoras.
Esta acumulación de tenciones se tradujo en una mayor movilización, pero también en una mayor organizción, llegando a constituirse un Comité Obrero de Abaratamiento, que buscaba prmover la baja en los arriendos, a la vez que presyaba asesoría jurñidica a las personas que eran detenidas producto de la falta de pagos o la participación en movilizaciones.
Así, no fue de extrañar que el 10 de mayo de 1922, se iniciára una huelñga de arrendatarios en el Barrio de Av. Matta en Santiago, a partir de lo cual otras ligas de arrendatarios se unieron, iniciando la primera Huelga genral de Arrendatarios. Las motivaciones, centradas en la calidad de las viviendas, se pueden entender mejor al mirar el siguiente pliego de peticiones  de un comité de Carpinteros de Santiago:

“1.o Reconocimiento del Comité Obrero de Acción Social, de parte de la señora propietaria y su arrendador [...]
2.o Fijar el canon de arrendamiento para todas las piezas del interior en diez y ocho pesos. 
3.o Rebaja en los cánones de arriendo de las casitas de la calle y negocios de un 40 por ciento. 
4.o Hacer completas reparaciones en casitas y piezas, como ser enlucir paredes y pintarlas y encielar el techo, dejándola para que puedan ser habitadas por seres humanos. 
5.o Colocar luces en los W.C., y la luz de los patios dejarla prendida hasta que amanezca. 
6.o En las casitas de las calles, colocarles a las que no tengan W.C. [...] Colocar en el interior del Cité, baños como lo ordena la Ley [...]
7.o Mantener la propiedad o los patios limpios [...]
8.o Construcción de cocinitas para que los arrendatarios no tengan que cocinar en el interior de las piezas.
9.o Eliminación completa de multas.”

Para 1925, la situación del país se hacía más crítica. A los problemas de vivienda se sumaba la crisis económica (la que se agusdizará más hacia 1931) y la crsis del sistema político (crisis del parlamentarismo, golpe de Estado a Alessandri, dictadura de Ibáñez). Así, la próxima década dará origen a nuevas formas de lucha por la vivienda
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Ideas de Ludwig von Bertalanffy


Plantea la teoría de sistemas para explicar el cmoortamiento o funcionamiento de ciertos fenómenos


Carl Sauer


Geógrafo que aplicó la teoría de sistemas a la geografia, señalando que el estudio de los fenómenos geográficos debe ser abordado de manera multisistémica


Doreen Massey


Geógrafa que plantea que el espacio geográfico es un fenómeno en disputa entre diversos discursos que quieren dominarlo


Armando de Ramón
- Plantea que el desarrollo de la ciudad de SAntiago desde su fundación hasta el siglo XIX es solo material y que no ha beneficiado a todos sus habitantes.
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Fuente: Boletin de la Oficina del Trabajo, 1912 Plano de Ubicacidn Escala 1:4000 aprox




image12.png
Cuadro 3.

Principales conjuntos de viviendas construidos por la accién directa e indirecta de la Ley de Habitaciones Obreras
de 1906

Conjunto N° de Viviendas
Huemul 166
San Eugenio 100
Matadero 135
Santa Rosa 139

Fuente: Consejo Superior de Habitaciones Obreras, 1919.
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